
 

 

Ciudad de México, (SinEmbargo).– Considerada por el Presidente Andrés Manuel López 
Obrador como “una mujer extraordinaria y honesta”, Raquel Buenrostro Sánchez asumió las riendas 
del Servicio de Administración Tributaria (SAT) en enero de 2020 con la misión de aumentar 
la recaudación en México, un objetivo que ha logrado haciendo que grandes empresas 
como América Móvil, Coca-Cola y Walmart paguen impuestos en un tiempo récord. Esta forma de 
cobrar, calificada por algunos como “terrorismo fiscal”, le ha valido ganarse el sobrenombre de “la 
Dama de Hierro mexicana” y también el reconocimiento a nivel internacional por hacer que entren 
millones de pesos a las arcas del Gobierno en tiempos de crisis por la pandemia. 

De acuerdo con especialistas en materia fiscal de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) y del Colegio de México (Colmex), instituciones donde la Jefa del SAT estudió, el plan de 
recaudación de Buenrostro es adecuado y estuvo bien dirigido porque se enfocó en los grandes 
contribuyentes. 



 

El doctor Horacio Sobarzo Fimbres, profesor-investigador del Colmex, especialista en Finanzas 
Públicas, consideró que era adecuada la estrategia de ir por los grandes contribuyentes porque 
resulta más efectivo, pero que no toda la estrategia se debe basar en ellos. 

“Avanzar, por ejemplo, en la recaudación en los sectores informales podría ser uno de los pasos a 
seguir para la actual directora del SAT, aunque eso no lo lograría esa dependencia por sí misma”, dijo 
el especialista en Reforma Fiscal y Federalismo Fiscal. 

Sobre quienes acusan al SAT de “terrorismo fiscal”, los especialistas consideraron que no existen 
elementos para utilizar ese término. 

 

“No encuentro elementos para asegurar que el SAT realiza un ‘terrorismo fiscal’ como se ha 
manejado”, destacó el doctor Horacio Sobarzo del Colmex. 

A pesar de que en 2020 el SAT logró una cifra récord en recaudación, México sigue ocupando el 
último lugar de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
en recaudación tributaria respecto al Producto Interno Bruto (PIB). 
En el reporte anual Estadísticas de Ingresos Tributarios 2019, divulgado el año pasado, México sufrió 
un ligero deterioro al pasar de 16.2 por ciento del PIB en el 2017 a 16.1 por ciento en el 2018, que es 
el año más actual de comparación. 



 

Al cierre del año pasado México alcanzó la cifra más alta de recuperación por fiscalización, con 123.4 
pesos por cada peso invertido, es decir, se obtuvieron 385 mil 800 millones de pesos, la mayor 
recaudación de la historia por este tipo de actos, de acuerdo con el informe tributario y de gestión 
del cuarto trimestre de 2020 del SAT. 

Pero fueron los grandes contribuyentes los que representaron el gran colchón en tiempos de crisis: 
inyectaron al menos 1.3 billones de pesos al Gobierno federal, lo que representó el 52 por ciento de 
los ingresos tributarios totales de 2020. 

En la actualidad, sólo el 0.02 por ciento de todos los contribuyentes activos con obligaciones fiscales 
está inscrito en la lista de grandes contribuyentes. Se trata de 11 mil 730 personas físicas y morales 
nacionales y extranjeras que incluyen agentes forrados de dinero, entre los que figuran perfiles más 
allá de billonarios como Carlos Slim Helú, o de grandes conglomerados industriales como Coca-Cola. 

Lo que también coadyuvó a la recaudación de 2020 fue la reforma aprobada en el Senado de la 
República que prohibe la condonación de impuestos a grandes empresas y corporativos en México. 
Actualmente ocho grandes compañías han cubierto adeudos que, por años, acumularon con el SAT. 

Las empresas que desde el 2020 se regularizaron con el fisco son América Móvil, Walmart de 
México, Femsa, IBM de México, Minera Fresnillo, Grupo Modelo, Grupo Lala y BBVA, además de 
personajes como Miguel Herrera, quien fuera director técnico del Club América y la Selección 
Nacional de futbol. 

SUS 20 AÑOS EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Matemática por la Universidad Nacional Autónoma de México y Maestra en Economía por El Colegio 
de México, Raquel Buenrostro cuenta con una trayectoria de más de 20 años dentro de la 
administración pública, de acuerdo con su perfil publicado en la página del Gobierno federal. 

En el año de 1996 ingresó a la función pública como analista técnico en Pemex Gas y Petroquímica 
Básica. Para 1998 ocupó el cargo de Directora de Análisis de Políticas Públicas en la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público (SHCP). 

 


